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Introducción 

En las precedentes etapas de este Ter­
cer Congreso Nacional de Teología se 
ha situado el Ministerio del presbítero en 
el marco de la eclesiología y se lo ha ilu­
minado con las luces sucesivas de la inves­
tigación bíhlica, histórica y teológica, 
teniendo también en cuenta los aportes 
más rccientes del Vaticano 11. 

Corresponde a la presente Ponencia 
tratar de iniciar la reflexión sobre lo que 
debc ser este tipo de ministerio o acción 
ministerial con referencia al contexto 
religioso y social colombiano. 

Se pretende así que las claras líneas 
de la imagen teológica normativa e ideal 
se eonfronten con las concretas condi­
ciones de un servicio sacerdotal ligado a 
la tierra e incrustado en la historia. De 

~ esta forma, la teología sc mostrará una 

vez más como irrevocablemente "pas­
toral". 

Por conveniencias metodológicas la 
materia de la Ponencia fue distribuída 
en dos partes, las cuales fueron asumidas 
'por diversos au tores. 

La Parte Primera, que es la que ahora 
presentamos, trata de hacer una DES­
CRIPCION DEL MINISTERIO PRESBI­
TERAL EN LA REALIDAD SOCIAL Y 
RELIGIOSA COLOMBIANA. Su objeti­
vo es, entonces, exponer cómo los sacer­
dotes están ejercitando concretamente 
su ministerio en la comunidad eclesial 
de nuestra Patria. 

Tal descripción ha prescindido expre­
samente de juicios de valor sobre la rea­
lidad expuesta, pues cree que estos deben 
hacerse precisamente con la iluminación 
resultante de la reflexión bíblica, teoló-
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gica y eclesiológica de los primeros días 
del Congreso. En cambio, se han tratado 
de destacar los condicionamientos diver­
sos que afectan el ejercicio del minis~erio 
entre nosotros. 

A lo largo de la exposición se han 
apuntado algunos interrogantes y temas 
pastorales susceptibles de ulterior trata­
miento. Ellos podrán ser objeto de consi­
deración por parte del Congreso en la me­
dida de sus posibilidades. De ninguna ma­
nera se ha pretendido ser exhaustivo al 
desarrrll.,r el tema de esta Primera Parte. 

1. DATOS NUMERICOS 

Para que nuestra descripción y análisis 
de la acción ministerial del presbítero en 
el contexto colombiano tenga bases muy 
realistas, ha parecido conveniente presen­
tar antes que todo algunos datos estadís­
ticos sobre esos presbíteros que laboran 
-que laboramos- en nuestra patria y cuya 
acción ministerial se trata de seguir. 

Afortunadamente contamos para estos 
datos con el estudio titulado: "Las V oca­
ciones Sacerdotales en Colombia", que es 
el resultado de una investigación socio­
religiosa de alcance nacional realizada con 
miras a la XXXIII Asamblea Plenaria del 
Episcopado, de julio pasado. La calidad 
de la información presentada en dicho 
trabajo es óptima por el rigor con que fue 
recogida y analizada, y representa la fuen­
te más fidedigna a la que podamos refe­
rirnos para el presente tema. En cuanto 
a los datos de otros países están tomados 
de dos estudios que ofrecen buenas garan­
tías de seriedad (1). 

1. Número de sacerdotes 

Hay en Colombia actualmente 5.304 
sacerdotes, discriminados en 3.150 del 
clero secular y 2.154 pertenecientes a 
familias religiosas. Es bien sabido que en 
el conjunto de América Latina, la situa­
ción colombiana en cuanto a vocaciones 
sacerdotales es bastante favorable. Según 
datos de 1975, ocupaba el tercer puesto 
en número absoluto de presbíteros, des­
pués de Brasil (12.491) y ~1éxico (9.093). 
De otra parte, Colombia, México y Costa 
Rica son los tres únicos países latinoame­
ricanos en los que el clero :,;ecular supera 
numéricamente al clero· religioso respec­
tivo. Se distingue también Colombia por 
.el bajo número y baja proporción (15<10) 
de clero extranjero. 

No basta, sin embargo, con mirar sola­
mente el número absoluto de presbíte­
ros. Es preciso referirlo inmediatamente a 
la población del país para hacerse una 
idea, así sea imperfecta y discutible, de 
la "carga ministerial" correspondiente. 

Un promedio colombiano de sacer­
dote por habitantes es hoy en día de 1 
pOf 4.807. Hace un par de años era la 
proporción más haja de latinoamérica, 
después de la de Puerto Rico (4. 252), 
pero bien lejana todavía de la situación 
por ejemplo de Austria (1 por 1.205), o 
de Francia (1 por 1.237) o de España 
(1 por 1.066), para no decir nada del caso 
belga (1 por 704) o irlandés (1 por 734). 

De otra parte, se impone tener en 
cuenta también la ex tensión territorial 
del país. Mientras en Bélgica la superficie 
en kilómetros por sacerdote es de 2, 2 
Km2 y en España de 15,3 Km2, en Co-
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lombia tenemos 224, 5 Km2 por cada 
uno. Así mismo, la superficie promedio 
de la parroquia colombiana es de 533,8 
Km cuadrados (Irlanda 75,6 Km2; Es­
paña 25 Km2) y el promedio de habi­
tantes por parroquia· está alrededor de 
12.179. 

Estos datos rápidos nos permiten adi­
vinar desde ahora algunos factores muy 
concretos que marcan el ejercicio del 
ministerio presbiteral entre nosotros, in­
dependientemente de toda la visión teoló­
gica o bíblica que sobre él se tenga. 

Añadamos, finalmente, que el número 
absoluto de sacerdotes creció de manera 
sostenida entre 1960 y 1972, en esa épo­
ca bufrió una ligera baja, y ha venido re­
cuperándose progresivamente desde en­
tonces. La proporción de habitantes por 
sacerdote ha aumentado incesantemente 
entre 1960 (era de uno por 3.731) y el 
día de hoy (1 por 4.807). 

2. Distribución del clero colombiano 

La muy dispar distribución de los 
efectivos sacerdotales entre las diversas 
regiones y jurisdicciones eclesiásticas del 
país afecta sin duda ninguna la calidad y el 
tipo de ministerio presbiteral que se de­
sempeña en una u otra parte. 

En términos generales puede decirse 
que la ubicación de los presbíteros 
dentro del territorio nacional no guarda 
relación -o sólo muy lejana- con la con­
centtración de población en las diferen­
tes áreas. Esto hace que el promedio na­
cional de habitantes por sacerdote sufra 
distorsiones muy grandes, que le hacen 
elevarse hasta la cifra de 1 sacerdote por 
17.703 habitantes (Diócesis de Sincelejo), 
1 por 13.142 (Magangué), 1 por 13. 
272 (Montería) o descender hasta 1 por 
2.018 (Jerieó), 1 por 1.563 (Sibundoy). 

Hasta cierto punto, y dentro del pano­
rama global del país, son las comunidades 
religiosas las que han servido, hasta ahora, 
para equilibrar un poco la distribución 
del clero, pues hay jurisdicciones como 
Ariari, Tumaco, Tierradentro, Leticia 
cuya totalidad del clero es religioso y 
hay otras como Barranquilla, Cali y Cú­
cuta donde cerca del 50q'o de los efecti­
vos sacerdotales pertenecen a comunida­
des diversas. Cabe preguntarse, sin embar­
go, si esta situación podrá continuar 
manteniéndose indefinidamente, y sobre 
todo, si la accesión de los llamados an­
teriormente Territorios Misionales a Dió­
cesis , ya pactada en el Concordato de 
1973, no pide a la Iglesia Colombiana 
con particular urgencia una revisión de 
su política de distribución del clero y 
quizá también de los límites de las juris­
dicciones. 

3. Edad del Clero 

Otro dato que puede ayudar a formar­
nos idea sobre las condiciones de la acti­
vidad ministerial del clero colombiano es 
'el relativo a su edad. 

El promedio 'de edad del clero colom­
biano es actualmente de 46,9 años. Este 
promedio se ha elevado significativamente 
en los últimos tiempos, pues en 1960 
era de 41,7 años. Dicho de otra manera, 
mientras que en aquel año el 75% de 
los sacerdotes tenía menos de 53 años, 
hoy en día sólo llega a 60,5 el porcentaje 
de los que se encuentran por debajo de 
los cincuenta años. Ha habido, pues, un 
envejecimiento progresivo del conjunto 
del grupo sacerdotal. 

Esta observación se hace más preo­
cúpante si se piensa en la estructura de 
edad de la poblaciÓn colombiana en la 
cual sólo el 10,13% tiene más de 50 
años, contra el 39,5q'0 del clero en las 
mismas circunstancias. 
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De hecho, hay por lo menos diez ju­
risdicciones en las cuales el promedio de 
edad de sus sacerdotes seculares es de 
cincuenta años o más. 

No es preciso destacar con detalles 
las incidencias que tiene la edad cronoló­
gica en el tipo y forma del ministerio 
presbiteral. 

11 CONDICIONAMIENTOS AMBIENT A­
LES PARA EL MINISTERIO 

La acción ministerial del presbítero 
no está regida tan solo por la verdad 
teológica acerca de lo que es el sacer­
dote y lo que constituye su misión esen­
cial. Está condicionada, además, por las 
circunstancias históricas, sociales, eclesia­
les, culturales, etc., en las que se ha de 
ejercer cada vez este ministerio de salva­
ción. 

Con el fin de tener en cuenta esta di­
versidad de condicionamientos los hemos 
catalogado -artificialmente, si se quiere­
en Condicionamientos ambientales socio­
lógicos y Condicionamientos ambientales 
eclesiales. 

A. Condicionomientos Ambientales de Or­
den Sociológico 

Es imposible destacar y valorar exhaus­
tivamente todos los factores de índole so­
cial que enmarcan y condicionan el ejer­
cicio concreto de la acción pastoral del 
presbítero. Señalaremos tan sólo aque­
llos que parecen ser más significativos 
para el caso. 

1. Factores socioculturales 

1.1. El ejercicio ministerial se ve marca­
do muy característicamente por el me­
dio urbano o rural en que se ejerce. Hay, 

ciertamente, una cuestión de mentalidad 
que entra en juego: el medio rural entre 
nosotros suele presentarse como más 
apegado a sus tradiciones religiosas, 
más sacralizado, más necesitado del sa­
cerdote, incluso para funciones de suplen­
cia, más dado a las manifestaciones reli­
giosas exteriores marcadas con cierto 
tinte folklórico, etc. Un servicio minis­
terial que no tuviera en cuenta estos ras­
gos se vería abocado al fracaso. Lo grave 
sería regirse sólo por ellos. 

De otra parte, el medio urbano, sobre 
todo la gran ciudad, plantea exigencias 
bien diferentes para e1trahajo ministe­
rial, y a la vez que le ofrece determina­
das facilidades, presenta graves limita­
ciones no siempre fáciles de obviar. Pen­
semos tan solo en los horarios de trabajo 
del personal que se gana la vida en las 
fábricas: quienes laboran en los turnos de 
12 m. a 8 p.m. o de 8.00 p.m. a 4.00 
de la mañana tendrán, por fuerLa de las 
circunstancias, poca ocasión de partici­
par en actividades de la ",ida parroquial 
(grupos de oración, conferencias, cursos, 
etc.) durante la semana. En general, 
el sacerdote párroco en una ciudad grande 
experimentará la dificultad objetiva de 
entrar en contacto con buena cantidad 
de sus feligreses y de llegar a un conoci­
miento más personal de ellos, aún si la 
extensión de su parroquia no es exorbi­
tante. 

Esta comprobación trae muchísimas 
consecuencias pastorales, en las que sería 
interesante ahondar en el marco del Con­
greso. Para catalizarlas añadamos el dato 
que en 1951 el 38,9<10 de la población 
colombiana era urbana y el 61,1 q'o era 
rural; en 1973, el 63,8<10 era. urhana y 
sólo el 36,4<10 rural. 

1.2. La sociedad colombiana ha experi­
mentado y experimenta un proceso global 
de secularización y desacralización . Este 
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fenómeno ha sido analizado repetida­
mente por diversos expertos, sobre todo 
pastoralistas y se han señalado sus causas, 
sus modalidades y sus consecuencias ac­
tuales y previsibles. Se trata, como bien 
sabemos, de algo ligado al proceso de 
cambio general y acelerado que experi­
menta el país, y que es un rasgo carac­
terístico del mundo entero en las últimas 
décadas. La aparición de la ciudad secular 
y no sacral está vinculada, en parte, con 
el proceso de urbanización e industriali­
zación que ha sacudido toda la estructura 
social y cultural del mundo. 

No se trata aquí de estudiar estos pro­
cesos o de justipreciar/os sino tan sólo 
de destacar cómo afectan ellos el ejerci­
cio ministerial del presbítero. El mundo 
secularizado puede pasar de la afirmación 
de su legítima economía temporal al re­
chazo de cualquier dimensión trascenden­
te de la existencia: el sacerdote queda 
envuelto en tal .rechazo. La sociedad 
desacralizada puede tener la tentación de 
dedarar la total inutilidad de la instancia 
religiosa, y por consiguiente de sus re­
presentantes calificados. 

Tales actitudes no han sido puramente 
hipotéticas en Colombia y hacen que nu­
merosos sacerdotes encuentren singular­
mente reeortada la audiencia para su mi­
nisterio cvangelizador y bloqueadas mu­
chas conciencias por prejuicios casi in­
salvables. Una parte notable de la pobla­
ción colombiana, a veces la más dinámica 
y productiva, sin distingo muchas veces 
de clase social, se muestra reacia a la ac­
ción pastoral del sacerdote para juzgarla 
inútil o propia de las épocas ya definitiva­
mente pasadas. 

l.3. Como un corolario apenas de lo an­
terior se ha producido una evolución 
significativa en el rol del sacerdote en la 
sociedad colombiana. Numerosas funcio­
nes que ant;s se . pedían al sacerdote o 

que él ejercitaba naturalmente, sonreali­
zadas ahora por otros agentes dentro del 
cuerpo social. La alta especialización 
del trabajo en todos los campos impide 
que detenninadas actividades sean asumi­
das por personal sin preparación especí­
fica para ellas, mientras que la difusión 
cada vez mayor de la instrucción o capa­
citación superior ha heChO aparecer la 
competencia en áreas de actividad donde 
antes era prácticamente desconocida. 

No hay duda que esto ha conducido 
al sacerdote a centrarse más en las funcio­
nes directamente propias de su ministerio 
y a interrogarse sin cesar sobre el signifi­
cado de su actividad, pero esto no ha su­
cedido sin desgarramientos y pérdidas 
muchas veces dolorosas. 

Simultáneamente, la imagen social del 
presbítero se ha visto afectada en la ciu­
dad secular. El sacerdocio ha dejado de 
ser en buena parte signo de poder y 
fuente de autoridad social. La utilidad de 
su ministerio se percibe con menor cla­
ridad y es incluso contestada abierta­
mente. Numerosos colombianos piensan 
que la sociedad puede organizarse total­
mente al margen de la instancia religiosa, 
y que los representantes oficiales de 
ésta no tienen un puesto muy claro den­
tro de la colectividad, sino constituyen 
apenas rezagos de épocas pretéritas. Se 
unen a ésto las connotaciones políticas 
que lleva inevitablemente la imagen sa­
cerdotal, sobre todo en nuestras socie­
dades en proceso de cambio profundo. 

A manera de conclusión a partir de 
los factores socio-culturales mencionados, 
destaquemos que ellos influyen en gran 
medida en la problemática de des-ubica­
ció n que ha afectado a una parte del clero 
del país y que ha provocado más de una 
crisis personal. Se impone progresar, 
tanto en el plano teórico como en el or­
den práctico, en lo que pudiéramos 
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llamar la "identificación funcional" del 
presbítero y lograr la máxima lucidez 
en cuanto a las suplencias sociales que 
haya de desempeñar el sacerdote. 

2. Factores políticos 

Bajo este título queremos aludir a 
diversas situaciones relacionadas con la 
estructura y el ejercicio del poder políti­
co que afectan a su modo el ministerio 
de algunos presbíteros en Colombia. 

2.1. En algunas zonas del país el sacer­
dote ejerce todavía un cierto liderazgo 
político-partidista. Esto se da cada vez 
menos, pero hay regiones donde es un 
dato real y donde, más aún, se pide y 
se espera tal tipo de acción de parte del 
sacerdote. 

Son bien claros los riesgos de manipu­
lación del ministerio mismo que aquí se 
dan y las dificultades que se crean para la 
función unificadora de la comunidad 
cuando contrasta con la acción inevita­
blemente divisora del partido político. 

2.2. En otros casos se trata de algo más 
radical. Algunos sacerdotes creen descu­
brir total incompatibilidad entre las 
actuales estructuras de la sociedad colom­
biana, que juzgan esencial e irremedia­
blemente injustas, y la fe cristiana. Por 
consiguiente, en nombre mismo de su 
misión de servidores de la fe, estiman 
deber prioritario de su ministerio compro­
meterse en la alteración del vigente or­
denamiento social del país. 

Esta opción va acompañada de todo 
un aparato hermenéutico para la relectura 
del dogma, del magisterio, de la disciplina 
eclesiástica y aún de la misma Sagrada 
Escritura, y se refleja concretamente en 

el ministerio litúrgico y en las otraS ver­
tientes de la acción pastoral. 

No nos corresponde formular aquí 
un juicio de valor al respecto. Sólo que­
ríamos subrayar cómo los factores polí­
ticos inciden característicamente en la ac­
tividad ministerial. 

La Asamblea Plenaria de 1971 formuló 
expresamente los criterios para la acción 
política de los presbíteros como lo hizo 
a su vez el Sínodo Episcopal del mismo 
año; en 1976 el Episcopado Colombiano 
precisó su enseñanza sobre "la Identidad 
cristiana en la acción porla justicia" (2). 

3. Factores económicos 

No nos referimos aquÍ a la situación 
económica general de nuestra sociedad, 
sino a aquellos elementos de orden eco­
nómico que tocan más de cerca la vida y 
el ministerio de los presbíteros en el 
país. Entre ellos cabe señalar: 

3.1. La inadecuada financiación de las 
parroquias y de las jurisdicciones ecle­
siásticas. Esto, que es un hecho, lleva a 
muchos sacerdotes a tomar en cuenta más 
de lo debido los aspectos rentables de 
su ministerio. A otros los conduce a asu­
mir funciones en distintas áreas, especial­
mente en el campo docente, con poca 
relación con su ministerio propio, sobre 
todo por la manera de realizarlas. Esta 
situación se agrava por la ausencia de una 
seguridad social para el clero, realmente 
eficiente y amplia en su cobertura. 

El clero de Colombia en general es 
de mediana condición económica: unos 
pocos tienen bienes de fortuna; muchos 
se asimilan a la clase media; algunos viven 
en estrecha pobreza. Se han hecho meri-

(2) Cfr. Conferencia Episcopal de Colombia, Actividades.,. Resoluciones sobre el Sacerdocio Minia­
terlal. Ed. Penc, B06ot4 1971. 

Id, Identidad cristiana en la acción por la lusticla. SPEC, B060tá 1976. 
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torios esfuerzos para desarrollar el seguro 
de enfennedad para los sacerdotes, pero 
en este campo queda aún camino por 
recorrer. Hay proyectos adelantados con 
Adveniat para organizar a corto plazo 
un seguro de invalidez y para proveer a 
la congrua sustentación. 

3.2. Para algunos presbíteros la consecu­
ción de los fondos necesarios para adelan­
tar obras se constituye en preocupación 
fundamental que opaca los demás frentes 
de la acción pastoral. 

3.4. En el caso de los presbíteros que ha­
cen parte de una Congregación Religiosa, 
el condicionamiento para el ministerio 
puede venir de la necesidad de mantener 
en pie determinada obra o detenninado 
tipo de apostolado porque está ligado 
concretamente con la financiación de la 
respectiva casa o provincia religiosa. 

3.4. Finalmente, es indispensable mencio­
nar también como condicionamientos del 
ministerio los vínculos de tipo económico 
que ligan muchas veces a los presbíteros 
con el sostenimiento de sus familias. Esto 
depende muchas veces de la deficiente 
estructura económica de nuestra socie­
dad, pero también juega un elemento de 
idiosincraeia o de tradición que carga, 
como la cosa más natural, al hijo, al her­
mano o al tío sacerdote con la responsa­
bilidad total de sostener a los padres, de 
promover a los hennanos y de educar a 
los sobrinos. 

Las anotaciones anteriores no tienen 
otra intención que la de ayudarnos a co­
locar el ministerio sacerdotal en el marco 
económico concreto de su ejercIcIo 
cotidiano para permitirle a la teología 
el encuentro fecundo con las limitaciones 
del quehacer pastoral. No son de ninguna 
manera un juicio de valor sobre estas co­
yunturas ~conómicas y menos aún 
insinuaciones sobre la manera de tratarlas. 

B. Cond;cioflQm;entos Ambientales de 
Orden Eclesial 

Hay de otra parte, una serie de hechos, 
que tienen su origen en el interior mismo 
de la Iglesia y que también condicionan 
de alguna manera el ministerio de nues­
tros presbíteros. 

1. Acontecimientos eclesiales 

1.1. El Concilio Vaticano II 

En orden cronológico y en orden de 
trascendencia y sin querer ser exhausti­
vos, encontramos en primer ténnino el 
Vaticano 11 que marcó una etapa defini­
tiva en la Iglesia Universal. Para la casi 
totalidad de los sacerdotes del mundo, 
el Concilio ha significado un punto nuevo 
de partida en el ejercicio de su acción 
pastoral. También desde luego, para el 
sacerdote colombiano. Sin embargo aquí, 
como en otras partes, los sacerdotes se 
han dividido en su actitud ante el Conci­
lio, porque hay optimistas para quienes 
el Concilio ha venido a arreglarlo todo, 
y hay pesimistas que todo lo ven oscuro; 
hay indiferentes que se colocan al margen 
de la historia; hay integristas que preten­
den conservarlo todo, porque nada de lo 
que se ha recibido del pasado se puede 
perder y porque el solo hecho de ser tra­
dicional lo hace intangible. Existen de 
otro lado los radicales que se colocan en 
una posición de avanzada intransigen­
te. Para ellos el pasado fue un fraca­
so. También hay quienes saben distin­
guir entre el cambio convertido en mi­
to y el cambio auténtico y necesario que 
se pone al servicio del hombre. Cierta­
mente hemos caricaturizado respecto a 
las diferentes posturas tomadas ante el 
Concilio, pero en el trasfondo se descu· 
bren las distintas mentalidades que orien­
tan la acción pastoral. El Concilio Vatica­
no 11 es desde luego un fenómeno com­
plejo en lo doctrinal, disciplinar, cultural 
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.. y en lo sociológico, que necesariamente 
rompió moldes de acción ministerial y 

. es normal que de allí resulten las diferen­
tes actitudes. 

1.2. La 11 Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano 

En nivel de América Latina debemos 
mencionar la 11 Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano. Sin duda 
ninguna fue un hecho de Iglesia que sa­
cudió el letargo religioso de este conti­
nente. "Esta Conferencia ha sido como 

. valiosa proyección del Concilio Vaticano 
n, un hecho de solidaridad de toda la 
Igelsia Latinoamericana ante los proble­
mas comunes del continente; un encuen­
tro con el hombre concreto, lleno de fe 
en sus posibilidades y de esperanza en su 
renovación; un testimonio de diálogo y 
de compromiso con ·la inquietud de nues­
tros pueblos; y fudamentalmente un 
acto de amor a Dios, de comunión ecle­
sial y de amor pastoral a los hombres" 
(3). Es preciso observar igualmente 
que ante los Documentos de Medellín, 
los sacerdotes colombianos han tomado 
actitudes diferentes semejantes a las to­
madas ante los Documentos Conciliares: 
la de aquellos que piensan que se trata 
de Documentos peligrosos y la de aque­
llos que manipulan los Documentos, 
extraen textos del contexto y los con­
vierten en panacea universal. Hay desde 
luego, un grupo bastante numeroso de 
sacerdotes que utilizan con realismo y 
con equilibrio los Documentos de Mede­
llín y han hecho de ellos un buen instru­
mento para su trabajo pastoral. 

Estos documentos ciertamente han te­
nido una influencia notable en el ejercicio 
del ministerio sacerdotal en Colombia 

El Documento No. 11 sobre sacerdo­
tes, aporta una fuerza renovadora sobre 
todo en la línea de la espiritualidad y 
de la corresponsabilidad. Sirvió de base 
para estudiar con mayor amplitud la pro­
blemática sacerdotal en la Asamblea del 
Episcopado en 1971 - y fue el único Do­
cumento que se estudió a fondo para la 
preparación de la tercera área de la "Igle­
sia ante el cambio" en 1969. 

1.3. El ejercIcIO del magisterio de la 
Conferencia Episcopal de Colombia 

Entre nosotros, la Conferencia Episco­
pal de Colombia ha señalado pautas cla­
ras para el ejercicio del ministerio de los 
presbíteros. 

Citamos solamente tres documentos: 

En 1969 "La Iglesia ante el cambio" 
que marcó un hito en la acción pastoral 
del país. Es la aplicación para Colombia 
de los Documentos de Medellín - (XXV 
A.P.). 

En 1971 "Actividades y Resoluciones 
sobre el Sacerdocio Ministerial" de la 
XXVII A.P. y aportes de Colombia al 
Sínodo 71. 

En 1976 "Identidad cristiana en la 
acción por la justicia". Es la denuncia de 
conocidas ideologías y de ambigüas ac­
titudes de algunos cristianos (sacerdotes 
y fieles), en relación con su compromiso 
temporal. 

1.4. Estos hechos de Iglesia con sus co­
rrespondientes Documentos Magisteriales, 

. han abierto derroteros, han clarificado 

(3) ConferenciIJ EpÍl/copcil de ColombiIJ, La lllesla ante el cambio, SPEC, B060tá 1969, n. 5. 
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las posturas pastorales, y han pedido de­
finiciones a los agentes de la evangeliza­
ción. 

Hay otros elementos eclesiales que 
apenas mencionamos y que también han 
influído positiva o negativamente en el 
ejercicio del ministerio de nuestros pres­
bíteros v.gr. algunas encíclicas papales 
como la Humanae Vitae, la Exhort Ap. 
Evangelii Nuntiandi, etc. 

Dígase lo mismo del fenómeno de los 
grupos contestatarios, que de diversa ma­
nera y con diversos nombres e intencio­
nalidades, también se han dado entre 
nosotros. 

2. Una nueva Eclesiología 

No se puede hablar simplemente de 
una "Iglesia nueva", como si la Iglesia 
-olvidando su estructura esencial y su 
esencial misión salvadora, se hubiese 
"relativizado". Pero sí podemos hablar 
de una "fisonomía nueva", de un rostro 
nuevo ", de una "imagen nueva" de la 
Iglesia 

La Iglesia quiere volver después del 
Concilio a su primitivo fervor evangélico: 
mayor sencillez, mayor caridad, mayor 
espíritu de servicio, mayor fidelidad a la 
Palabra, más fuerte espíritu comunitario, 
mayor disposición al diálogo ecuménico, 
más apertura al mundo. Es cierto que la 
Iglesia ha cambiado. No se trata sólo de 
gestos, de actitudes, de lenguaje. 

Es una "nueva psicología", "un nuevo 
espítitu ", una "mentalidad nueva". El 

Concilio ha creado una vueva eclesiolo­
gía y ha dado una fisonomía nueva a la 
Iglesia: más sacramental, más comunita­
ria, más escatológica La Iglesia en efecto, 
se nos presenta como "Pueblo de Dios", 
como instrumento universal de salvación ", 
como comunidoad de fe, esperanza y cari-

dad". Ha valorizado la Palabra Ha ubica­
do eclesialmente a los laicos. Ha subraya­
do la estructura colegial en todos los pIa­
nos: los Obispos con el Papa, el Presbí­
tero con su Obispo, la Comunidad laical 
con sus presbíteros. Ha presentado la 
autoridad del Obispo y del sacerdote 
como ministerio, servicio o diaconía. Ha 
institucionalizado el diálogo. Ha abierto 
la Iglesia al mundo y la ha comprometido 
con los problemas de la comunidad huma­
na. 

Gran parte del clero colombiano esta­
ba impreparado para aceptar los grandes 
cambios de la eclesiología, propuestos 
por el Concilio. En toda acción pastoral 
hay 'subyacente una eclesiología. Hay 
quienes han aceptado con naturalidad 
estos cambios de mentalidad, pero hay 
también quienes se han quedado estanca­
dos en su trabajo apostólico y se han 
contentado con una pastoral de conser­
vación con ideas y métodos desfasados. 

3. Nueva visión de la ministerialidad y 
,aparición de nuevos ministerios 

Entre los aspectos más caracterís­
ticos de la nueva cclesiología que acaba­
mos de señalar está la nueva visión de la 
ministerialidad en la Iglesia. Cada día 
va madurando más en la Iglesia la reali­
dad de los ministerios. La Iglesia toda 
ella es ministerial. Tanto el Evangelio 
como la tradición nos muestran una Igle­
sia con estructura comunitaria y ministe­
rial diversificada. Pero el presbítero, 
ministro insustituíble al lado del Obispo, 
no agota toda la ministerialidad de la 
Iglesia para el servicio del mundo y de 
los hombres. 

Por un proceso histórico explicable, el 
presbítero asumió una serie de funciones 
que en realidad pueden ser desempeñadas 
por otros. Hoy se necesitan agentes pas­
torales diversificados. Hoy más que nun-
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ca es necesaria la promoción dellaicado 
adulto, la institución de nuevos ministe­
rios, ya sea el Diaconado permanente o 
los Ministerios laicales, etc. 

El desconocimiento de esta rica posi­
bilidad de los nuevos ministerios ha fo­
mentado con frecuencia la angustia de 
muchos presbíteros que se sienten inca­
paces de realizar una acción evangeliza­
dora eficaz. Pero la aceptación de los 
nuevos ministerios exige, de otra parte, 
madurez en los presbíteros y capacitación 
para preparar a quienes han de ser promo­
vidos a los diferentes ministerios. 

Nuestros sacerdotes no están lo sufi­
cientemente convencidos y compenetra­
dos de esta visión de la ministerialidad de 
la Iglesia y no están suficientemente pre­
parados para formar a los nuevos minis­
tros. 

Una de las grandes conquistas del Con­
cilio fue la promoción de los Laicos. Este 
es un problema Íntimamente relacionado 
con la nueva eclesiología y la nueva visión 
de la ministerialidad. La promoción del 
laico produjo crisis en no pocos sacer­
dotes que vieron obnubilada la esencia· 

. de su sacerdocio ministerial. Es preciso 
reconocer que es en este aspecto de las 
relaciones con los laicos, en la profundiza­
ción de la naturaleza y misión de éstos 
en la Iglesia, en donde mayores avances 
se observan entre nuestros sacerdotes 
colombianos, y en donde menos traumas 
han aparecido. 

4. Crisis de identidad sacerdotal 

Diversos documentos oficiales u ofi­
ciosos de la Iglesia colombiana en los 
últimos diez mos hablan con claridad de 

una real crisis sacerdotal entre noso­
tros. Crisis que tuvo su clímax por los 
años 65 a 70 y que, sin desaparecer en 
su totalidad, ha ido amainando progresi­
vamente. Así afirma la Iglesia ante el 
Cambio de 1969 (XXV A_P.): "Sin des­
conocer ni mucho menos despreciar las 
grandes cualidades del clero colombiano, 
así diocesano como religioso, entre ellas 
la fe en la autoridad y la esperanza en la 
Iglesia, consagración pastoral y desvelo 
por la grey, tenemos que aceptar que tam­
bién entre nosotros hay crisis sacerdotal. 

Hay realmente, estructuras sacerdota­
les que son puestas en tela de juicio v.gr. 
el comportamiento externo del sacerdo­
te; su ubicación en el mundo del trabajo; 
el llamado compromiso temporal; el celi­
bato mismo. En las relaciones, es donde 
más frecuentemente se presentan estas 
crisis; igualmente en el ministerio pasto­
ral, cuando el sacerdote descubre que su 
acción no llega a ser plenamente eficaz". 
Más adelante señala algunas causas de las 
crisis en Colombia: "la inseguridad doc­
trinal, la desorientación teológica, la des­
confianza en las estructuras históricas de 
la Iglesia; la dicotomía entre Iglesia y 
mundo, que lleva a un fácil temporalis­
mo en la búsqueda de la realización del 
compromiso temporal. La obnubilación 
de la esencia y de la ubicación del sacer­
docio ministerial, ante la creciente in­

fluencia dellaicado" etc. (4). 

El Encuentro de asesores de la Comi­
sión del Clero, celebrado en la Ceja en 
1970, agrega otras causas: "el desenfo­
que del sacerdocio ministerial que es re­
emplazado a menudo por una mera pro­
moción humana y la falta de madurez 
para discernir los aspectos positivos y 
negativos del creciente proceso de secu­
larización y desacralización". 

(4) ConferenciIJ Episcopal ele ColombiIJ, La lile. ante el cambio, SPEC, Bo,otó 1969 n. 329. 
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En 1971 la XXVII A.P. reconoció: 
"la existencia progresiva de una CnslS, 

que se caracterizó como una crisis funda­
mental de identidad que puede suponer 
con razón una crisis de fe en el ministe­
rio sacerdotal y aún en la misión misma 
de la Iglesia" (5). 

En 1972 afirmaba el Cardenal Muñoz 
Duque, presidente cn ese entonces de 
la Conferencia Episcopal: "La buena 
voluntad que anima a la mayoría de los 
sacerdotes, no alcanza a disipar las som­
bras de la desorientación. De ahí que 
algunos traten de ejercer su ministerio 
sin acudir a razones teológicas profun­
das; otros acuden a fuentes que aumentan 
su desconcierto, y no faltan los que lle­
gan a poner en tela de juicio las estruc­
turas jerárquicas, e inclusive se atreven a 
rodear de duda la misión misma de la 
Iglesia" (6). 

Finalmente en 1976, la reumon de 
Vicarios de Pastoral del país decía:"Hay 
(todavía) debil motivación de la misión 
sacerdotal, en muchos falta compromi­
so, falta coordinación, hay inseguridad, 
el mensaje es a veces desenfocado. Los 
sacerdotes son escasos y no todos están 
empleados en un trabajo estrictamente 
sacerdotal. Los que trabajan sacerdotal­
mente no son plenamente eficaces. Falta 
integración y coordinación personal y co­
munitaria. Falta actualización teológico­
pastoral ". 

La crisis sacerdotal en Colombia se 
ha manifestado como crisis de vocacio­
nes, distanciamiento entre obispos y sa­
cerdotes, aparición de grupos contesta­
tarios y abandono del ministerio. 

Hay que reconocer que la crisis voca­
cional va disminuyendo y se observa con 

optimismo, un poco en todas partes, un 
esperanzador repunte de vocaciones. 

El distanciamiento entre obispos y sa­
cerdotes es menos frecuente ya, pero se 
da el caso típico de sacerdotes que no 
aceptan al Episcopado en conjunto, pero 
acatan sinceramente a su propio obispo. 

Los grupos contestatarios han tomado 
fuerza últimamente sobre todo en la línea 
político-social, pero siempre encubiertos 
bajo el manto del anonimato. 

Los abandonos del ministerio con­
tinúan, pero ciertamente en menor esca­
la. Este hecho de los exonerados no solo 
significa a veces un trauma para los que 
quedan, sino que está pidiendo una pasto­
ral nueva frente a ellos y un esfuerzo 
creativo para ubicarlos y aprovecharlos 
de nuevo en la Iglesia. 

Es obvio que todos estos fenómenos 
condicionan el ejercicio del ministerio de 
los implicados y de los que los observan 
de cerca. En efecto, a menudo los que 
están en crisis proyectan sus crisis en su 
propia comunidad. Con frecuencia se ob­
serva el contagio y el desánimo de los que 
ven partir con nostalgia a sus herma­
nos. Se pierden elementos valiosos, dis­
minuyen los recursos pastorales. Las 
defecciones sacerdotales han contribuí do, 
por otra parte, a falsear la imagen sacer­
dotal y han incidido en la disminución 
de vocaciones al sacerdocio. 

5. Nuevas opciones y estructuras pastora­
les 

La Iglesia Colombiana ha ido descu· 
briendo nuevos campos de acción, ha ido 
percibiendo nuevos problemas pastorales 

(5) Id., Actividades y ResolucioDes sobre el Sacerdocio MiDUterlaL Ed. Pasc, Bo,otd 1971 p. 5. 

(6) Muñoz Duque A., Cardo ·Panorama pastoral del paíl, publicación en mimeófrafo, Bo,otd 1972, 
p.11. 
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y nuevas necesidades y está tratando de 
dar nuevas respuestas. La comunidad 
eclesial de base, por ejemplo, se presenta . 
en el momento actual como un instru­
mento eficaz de pastoral. Se han multipli­
cado por todo el país. Dígase lo mismo 
de los grupos catecumenales, los grupos 
de oración. Pero es preciso preparar la 
nueva figura del presbítero que sea el 
creador y animador de dichas comunida­
des, como modalidades ciertamente dife­
rentes. Entre nosotros hay muchos pres­
bíteros abiertos a estas nuevas opciones 
pastorales; otros en cambio, o no están 
preparados para afrontarlas, o se cierran 
ante el soplo renovador del Espíritu. Tan­
to los Documentos del Concilio, como los 
de Medellín, y concretamente entre noso­
tros "La Iglesia ante el Cambio", están 
pidiendo un cambio de mentalidad y 
unas actitudes nuevas, y esto no se puede 
lograr sino a través de instrumentos per­
manentes de diálogo. Las nuevas estructu­
ras pastorales que se han venido ensa­
yando en la Iglesia después del Concilio 
constituyen de verdad unos buenos ins­
trumentos. de diálogo. Las Vicarías Epis­
copales, los Consejos Presbiterales, y los 
Consejos de Pastoral entre otros, han 
contribuído a renovar la acción pastoral. 

Hay que reconocer sin embargo, que 
los Consejos Presbiterales no siempre 
son eficaces, y que en muchas partes 
los Consejos de Pastoral están todavía 
sin estrenar. 

m. CONDICIONAMIENTOS PERSO­
NALES PARA EL MINISTERIO 

l. Observación previa 

Después de haber considerado los 
que llamamos "condicionamientos am­
bientales" se impone tener en cuenta 
también someramente los factores de 

índole personal que se reflejan en la ac­
ción ministerial de los presbíteros. 

Por su índole propia dichos factores 
son difíciles de sistematizar y más aún 
de evaluar en su influjo. De otra parte, 
la distinción entre "lo ambiental" y "lo 
personal" puede ser discu tida. 

Es evidente que el tipo de personali­
dad de cada presbítero, las dotes, cualida­
des y aptitudes recibidas y cultivadas, las 
limitaciones físicas y sicológicas, las opor­
~pidll~es tl!nid~,"" ~ .. q: .• , . .influyen en la 
manera como él aborda y ejerce su minis­
terio y también en el tipo de minis­
terio para el cual resulta más o menos 
apto. 

Entre ese cúmulo de factores califica­
dos de "personales" queremos llamar la 
atención tan sólo sobre el influjo del me­
dio familiar y de la formación en orden 
al ministerio. 

2. Influjo del medio familiar de origen 

La primera de nuestras "circunstan­
cias" es sin duda la familia en la que 
venimos a la existencia. Los rasgos que 
definen nuestra personalidad dependen en 
gran medida de los influjos recibidos en 
el medio familiar. 

También nuestra llegada a la fe y nues­
tra maduración en ella se han dado ha­
bitualmente con la mediación de la fami­
lia. El presbítero no escapa a estas leyes 
generales y aún más, su propia vocación 
sacerdotal muchas· veces se ha clarificado 
y llegado a culminación gracias precisa­
mente al ambiente de su familia de origen. 

Todo esto crea ciertas actitudes o 
"predisposiciones" en orden al ministe­
rio, que sin ser absolutas no pueden sin 
embargo minimizarse. El reconocimiento 
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de tal realidad y su aceptación como he­
cho son factor de equilibrio y lucidez en 
el ejercicio mismo del ministerio. 

A este propósito conviene reflexio­
nar también en los siguiente: si se acepta 
que la fisonomía cultural y religiosa de 
la familia está marcada por la clase social 
a la que ella pertenece y que a su vez la 
familia es en gran medida transmisora 
de los valores y antivalores de clase, qué 
consecuencias tiene ésto -positivas y nega­
tivas- para el conjunto del ejercicio minis­
terial en el país, cuando se sabe que la 
gran mayoría de los presbíteros entre 
nosotros provienen de familias que perte­
necen a la clase medh y media-baja'? 

Sin duda que sobre el medio familiar 
de donde se originan las vocaciones es 
poco lo que se puede hacer directamente, 
antes dI' que la opción misma vocacional 
se manifieste. Sin embargo, es posible 
por lo menos insistir en la estrecha vincu­
lación necesaria entre la Pastoral V ocacio­
nal y la Pastoral familiar en todas sus 
formas. 

El influjo del medio familiar no cesa 
cuando el candidato recibe la unción sa­
cerdotal. Para la mayoría de los presbíte­
ros este influjo se prolonga, bien por pre­
senda o por ausencia, a lo largo de sus 
años de ministerio. Muchas veces dicha 
influencia es favorable y coopera a un 
buen desempeño ministerial. 

Pero hay también ocasiones en que es 
fuente de trabas, de conflictos y de limi­
taciones para que el presbítero desem­
peñe eficazmente el ministerio que le 
fue encomendado. 

3. Influjo de la fo~ación inicial. Necesi­
dad de.fonnación pennanente 

Es casi superfluo recordar que la ac­
ción pastoral del persbítero va a estar 
muy marcada por la calidad y el tipo de 
formación recibida en los años de prepa­
ración para el ministerio; y esto en todos 
los campos: espiritual, intelectual, apostó­
lico, comunitario. 

No es posible apreciar todavía en el 
conjunto del cuerpo sacerdotal del país 
los efectos que producirán, en orden al 
ministerio, los cambios introducidos en 
la formación sacerdotal a raíz del Conci­
lio Vaticano n. 

No pocos sacerdotes se quejan de la 
formación recibida en el Seminario: se 
habla a menudo de inadecuación entre 
la formación inicial recibida y las necesi­
dades actuales; muchos se sienten impre­
parados para afrontar problemáticas con­
cretas como la científica, la juvenil, la 
económica, la familiar, etc. 

Esta sensación y estas quejas se com­
prenden perfectamente si· se atiende al 
cambio pro,fundo y rápido que se opera 
en todos los órdenes y a la creciente 
complejidad que se ohserva en todos los 
campos del ministerio. 

Precisamente por esto último los do­
cumentos recientes sobre formación sa­
cerdotal insisten en la necesidad de cierta 
especialización con miras a determinados 
ministerios, especialización que debe co­
menzarse ya desde el seminario (7). 

Esto, sin embargo, no basta. Es preciso 
superar la división de la vida del hombre 
en dos etapas: La primera, dedicada a 

(7) Cfr, Sda. Congregación para la educacIón católica, Norma. bislcu para la formación .. cerdotaJ. 
Roma 1970\ c. XXIII. 

GUILLERMO MELGUIZO Y., JUAN FCO. SARASTI. CJM. 121 



la formación, que en el caso de los pres­
híteros terminaba con la ordenación sa­
cerdotal; la segunda; entregada a la ac­
ción, realizada a hase de los condiciona­
mientos acumulados en la etapa forma­
tiva. 

Hoy en día no cabe hahlar ya de una 
edad determinada de la educación; más 
hien, cada edad tiene su forma propia 
de educación. Así ha nacido la llamada 
"Formación Permanente" o formación 
continuada. 

Aplicada al caso de los preshíteros, 
la formación permanente, como acom­
pañamiento constante e integral a los que 
ya optaron por el ministerio, se presenta 
como una necesidad apremiante ante las 
exigencias del camhio y como respuesta 
a la prohlemática real y sentida tanto en 
la Iglesia como en el mundo: el desempe­
ño de la tarea evengelizadora en un mun­
do en camhio se va tornando cada vez 
más exigente y difícil. 

En esta Formación Permanente cahe 
distinguir tres dimensiones: 

. 
Formación profesional permanente 
Formación personal permanente 
Formación popular permanente 

Referida al caso de los sacerdotes, 
diríamos que la profesional permanente 
es la que pretende llevarlos a ser conti­
nuamente "expertos" en la tarea que les 
es .propia y que la Iglesia y la sociedad 
tienen derecho a esperar de ellos; es la 
húsqueda de una "competencia" en lo 
teológico y en lo pastoral. 

La personal pennanente husca ayu­
darlos a perseverar y progresar en su op­
ción y a asumir su ministerio como adul­
tos, con responsabilidad y madurez; dirÍa­
mos que es competencia espiritual y hu­
mana. 

La popular permanente es la que con­
trihuye a que vivan como homhres situa­
dos entre su puehlo, a que crezcan con 
él y participen de sus aspiraciones; podría 
decirse que es su competencia eclesial y 
comunitaria. 

Con relación a la formación perma­
nente se dan diversas actitudes entre 
los preshíteros: algunos grupos muestran 
marcado interés en ella; otros manifies­
tan total desinterés o desconocimiento de 
la formación permanente como proceso 
necesario para la vida y la acción; hay 
tamhién quienes la parcial izan en su al­
cance u ohjetivos, reduciéndola solo a 
sectores particulares de la vida (v.gr. 
sólo a lo espiritual, o sólo a lo pastoral, 
o sólo a lo intelectual) perdiendo la vi­
sión integral de ella y la dimensión inte­
gradora. 

De todas formas, es hien evidente 
que las formas del ministerio y su efica­
cia dependen en gran manera del esfuer­
zo de formación permanente que hagan 
los sacerdotes para adaptarse continua­
mente a las exigencias de su misión. 

IV. CLASIFICACION OCUPACIONAL 
DEL CLERO COLOMBIANO 

1. Datos generales 

El ministerio preshiteral, que es UDl­

co en su realidad teológica de represen­
tación de Cristo Pastor, se ejerce concre­
tamente en una amplia gama de situacio­
nes ocupacionales. Por eso parece útil 
e interesante tratar de descrihir los diver­
sos tipos de actividad ocupacional que se 
dan entre el clero colomhiano. 

Desafortunadamente, no existe ningún 
estudio completo y serio al respecto, y 
nos vemos ohligados a atenernos a ohser­
vaciones de carácter general tomadas de la 
experiencia común y corriente. 
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Podemos, sin embargo, utilizar unos 
pocos datos contenidos en el estudio 
sobre "Las vocaciones sacerdotales en Co­
lombia", pero que solo tienen validez 
para el clero secular. 

Según esto, tendríamos que el 70.4~o 
de los sacerdotes seculares considera co­
mo su ocupación prioritaria el "Trabajo 
parroquial"; la encuesta definía esta ocu­
pación prioritaria como "aquella a la 
cual dedica la mayor parte de su tiempo"; 
por tanto, no en términos de importan­
cia o valor sino en términos funcionales 
de ocupación. 

Un 6qo de los sacerdotes (seculares) 
identifica su ocupación prioritaria en la 
Administración eclesiástica (Tribunales, 
Curias); un 5,4Qo en las responsabilida­
des de pastoral social, litúrgica, catequé­
tica, etc., a nivel nacional, regional o dio­
cesano, y un 4,7Qo en el magisterio esco­
lar o universitario. 

Otros capítulos de ocupaClOn tienen 
relativamente poca incidencia, y hay algu­
nos sintomáticamente pobres; por ejem­
plo sólo el O,3Qo de los sacerdotes secu­
lares reconoce que dedica la mayor parte 
de su tiempo a la Comunicación Social. 

Esta información nos permite com­
probar el puesto central que sigue ocu­
pando la parroquia entre las estructuras 
pastorales del país, y cómo cualquier 
renovación que se quiera hacer en el tipo 
de acción ministerial del presbítero 
ha de contar decididamente con dicha 
situación. 

Al mismo tiempo, se plantean inte­
rrogantes serios sobre otras formas de 
la acción pastoral dentro de la planea­
ción de los "recursos sacerdotales" 
-si podemos así expresarnos- con que 
cuenta la Iglesia Colombiana. . 

Es lamentable que no se posea una 
información confiable sobre la ocupa, 
ción de los presbíteros religiosos, para 
tener un panorama global mucho más 
claro. Creemos que este estudio de la 
ocupación concreta del clero debería 
tener cierta prioridad para la Iglesia 
de hoy. 

2. Modalidades de la ocupación minis­
terial 

La denominación genérica de "Traba­
jo parroquial" recubre, de hecho, nume­
rosas formas de actividad y muy diversa 
dosificación de los elementos que lo in­
tegran. No es posible y tal yez ni útil 
detenerse a describir esta pluralidad. 

Conviene subrayar, sin embargo, que 
sobre todo en el medio rural el párroco 
-y sus eventuales coadjutores- suelen 
tener una gran cantidad de funciones que 
dan a veces la impresión de que son los 
"factotum "0 "toderos" de la parro­
quia A pesar de las evoluciones que se 
han producido, hay todavía numerosas 
labores de suplencia que reposan sobre 
los hombros del clero colombiano. Ca­
bría interrogarse sobre ello de cara al 
futuro. 

De otro lado, en forma casi antagó­
nica, un grupo importante de sacerdo­
tes identifica prácticamente su ministe­
rio con un trabajo de tipo profesional 
en el área de la educación, bien sea en 
el aspecto administrativo de los estable­
cimientos, o más comúnmente bajo la 
forma de profesorado y conducción de 
grupos. 

Estas dos modalidades de ocupaClOn ~ 
ministerial (parroquia - colegio) no han 
dejado de suscitar oposiciones y aún de 
provocar roces en algunos presbiterios, 
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dificultando a los Obispos la posibilidad 
de disponer plenamente de sus colabora­
dores para los diversos frentes de acción. 

En los últimos afios se ha acentuado el 
interés de algunos sacerdotes por obte­
ner una profesión de tipo temporal in­

'cluso distinta del profesorado. Unos, can­
sados de su ministerio, la buscan como 
preparación a su futura vida de laico. 
Otros, la ven como elemento de seguri­
dad económica, en previsión sobre todo 
de la vejez y la enfermedad. Los hay tam­
bién, finalmente, que creen encontrar en 
ella el camino para acercarse más íntima­
mente al hombre de hoy, al que quieren 
darle además un testimonio de pobreza 
comprometida. 

Este fenómeno de la "profesionaliza­
ción", ha aparecido a veces como conse­
cuencia de la falta de claridad doctrinal y 
de seguridad teológica sobre el ser y el 
quehacer del sacerdote. De todas mane­
ras, está ligado a temas que suelen agitarse 
como el "sacerdocio temporal", "sacer­
docio de medio tiempo" o "de fin de 
samana", "sacerdotes casados" "clerica­
lidild o secularidad del estado sacerdotal", 
ete., cuestiones todas ellas a la vez teoló­
gicas, pastorales y disciplinares. 

3. Sacramentalización. Evangelizaci6n, Re­
ligiosidad popular 

Dentro de una sana teología, más con­
cretamente después de la "Evangelii 
Nuntiandi", no se concibe una oposición 
entre "evangelización" y "sacraméntali­
zación". Con todo, aún subsisten entre 
nosotros algunos sacerdotes que separan 
y oponen estos dos elementos que mutua­
mente se exigen y complementan. 

De aquí surgen diversidades reales en 
el enfoque concreto que se da a la propia 
acción ministerial. La solución de tales 

tensiones no hay que buscarla en la op­
ción radical por una u otra prioridad, sino 
que supone la comprensión auténtica de 
la implicación profunda que existe entre 
ellas. 

Algo parecido vale con relación a 
la "religiosidad popular"'y sus expresio­
nes. Hubo una época en que se le dio 
excesiva importancia, llegando inclusive a 
no pocos abusos patrocinados con fre­
cuencia por los mismos sacerdotes. Luego 

. vino una etapa de menosprecio total 
por la piedad popular y de supresión in­
discriminada de sus manifestaciones, mu-

. chas veces, sin suplir' sabiamente lo que 
se eliminaba (adoración, primeros viernes, 
procesiones ... ). Hoy en día parece que es­
tarnos de regreso y que empieza a nacer 
una honda preocupación por recuperar, 
promover y purificar las formas popula­
res de religiosidad. 

Un caso especial, que bien merecería 
estudio aparte, y que se emparenta 
bajo ciertos aspectos con el fenómeno 
de la piedad popular, es el relativo a la 
confesión sacramental .. Es indudable que 
ha variado en forma notable la actitud de 
los presbíteros hacia su función de mi­
nistros de este sacramento; ha variado 
también la práctica de la confesión por 
parte de los fieles. Cuál es la relación de 
causalidad entre ambos hechos? Qué pue­
de preverse o desearse para el futuro? 
Algunos lustros atrás la actividad minis­
terial de los sacerdotes se caracterizaba 
significativamente -tanto cuantitativa co­
mo cualitativamente- por su función de 
"oír confesiones". Quizá este Congreso, o 
alguno futuro, pueda iluminar decisiva­
mente sobre este aspecto del "ministerio 
del, presbítero en la comunidad eclesial". 

CONCLUSION 

Tal como lo afirmábamos en la Intro­
ducción, no hemos pretendido en manera 

130 LA ACCIONDEL PRESBITERO EN EL CONTEXTO COLOMBIANO 



alguna agotar el tema de los condiciona­
mientos sociales, eclesiales y personales 
que afectan el ejercicio del ministerio de 
los sacerdotes colombianos. Pero creemos 
que lo expuesto es suficiente para lograr 
una visión de conjunto y para despertar 
una serie de inquietudes entre los teólo­
gos y los pastoralistas del país. 

Los datos estadísticos sobre número, 
distrihución y edad del clero cuestionan 
también concretamente nuestra concien­
cia eclesial. Invitan, quizá, a la revisión 
de algunas estructuras y políticas pasto­
rales. 

Es posible, sin duda, ahondar en el 
sentido de un análisis de los datos y fenó­
menos presentados; es necesario, sobre 
todo, formular algunos juicios de ValOI 
-desde el punto de vista teológico-pasto­
ral- acerca de la multiforme acción minis­
terial de los presbíteros de la Iglesia co­
lombiana. Para esto, el Congreso tiene la 
palabra. 

Esta Ponencia quedaría incompleta, 
sin una segunda parte que viene a conti­
naución (5B), y que pretende adelantar 
algunas pistas para dicha acción ministe­
rial, en proyección hacia el futuro, te­
niendo en cuenta los datos y circunstan­
cias que aparecen en el presente estudio. 
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